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  Iniciamos un viaje por las nueve dimensiones para regresar a la Unidad. Es una ascensión en espiral del 1 al 9, el viaje del Todo hacia la Nada.


  Tríada de la Inspiración


  1. El yo


  2. El tú


  3. La multiplicidad


  Tríada de la Creación


  4. El nacimiento


  5. El movimiento


  6. El enamoramiento


  Tríada de la Exhalación


  7. La claridad


  8. La magia


  9. La despedida
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  LA NUMEROLOGÍA DEL SER


  Prólogo del autor


  EL PASADO AÑO SE PUBLICÓ EL LIBRO El Lenguaje del Alma, donde se desveló el regalo que está detrás de las situaciones que se perciben inicialmente como desfavorables. Los contratiempos o dificultades que se presentan en nuestro día a día y, más aún, los síntomas físicos o enfermedades que se manifiestan en nuestro cuerpo contienen poderosos mensajes que nos muestran cómo alinearnos con nuestro camino de vida.


  De esta manera, la luz de nuestra conciencia se eleva por encima de lo que inicialmente se percibe como dificultades, y los regalos que están detrás de esas situaciones se hacen visibles. Es como tener la experiencia de avanzar con el sol alumbrando nuestro camino e impulsados por el viento, transformando los desafíos que puedan presentarse en el camino en preciosos regalos.


  Estas situaciones aparentemente adversas son descritas como llamadas intensas del alma y nos conducen a despertar de la pesadilla en la que nos podría parecer que se ha convertido nuestra vida. Naturalmente no es necesario atravesar una llamada intensa en el proceso de evolución, aunque para algunas personas sí lo es. A veces se requiere la intensidad de la llamada para despertar.


  Cuando desarrollamos nuestra capacidad innata de escuchar las llamadas sutiles del alma, es obvio que ya no necesitamos su intensidad o dureza. Así, como sabios navegantes de la vida, estaremos atentos para seguir las llamadas más suaves en cuanto se presenten, como si fueran cambios en el viento, para quedar inmediatamente alineados con nuestro camino, con el Ser 1 o el alma, la dimensión más amplia de nosotros.


  Con la intención de que nuestro viaje hacia el despertar sea lo más suave y amable posible, se ofrece aún una vía más directa para estar conectado con el Ser interior: contribuir con nuestros dones a las situaciones que atraemos a nuestra aventura de vida.


  La intención de este libro es acompañarte para que descubras tus dones genuinos y aportar luz a tus mayores desafíos, para que estos finalmente queden transformados también en dones. El propósito del libro es comprender los aspectos que más nos llaman la atención y nos atraen, para seguirlos hasta agotarlos, disolverlos y experimentar el gozo del Ser.
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  Playas de Cádiz. Luna llena de febrero de 2016


  Introducción


  EL SER Y EL CAMINO DE VIDA


  El Ser es nuestra innata naturaleza espiritual. Está presente en cada uno de nosotros y a nuestro alcance, aunque no siempre somos conscientes de ello. El Ser crea por intención el camino de vida que recorrerá el personaje para despertar de su ilusión mortal a su dimensión espiritual.


  Este libro descubre las cualidades esenciales que cada ser humano ha venido a explorar en su experiencia de vida. Estas cualidades o aspectos son diferentes para cada uno, ya que somos atraídos particularmente a experimentar determinadas situaciones. Además tenemos la capacidad de responder de forma distinta al encontrarnos ante esas situaciones, creando nuevos resultados y haciendo evolucionar a la especie humana hacia nuevas dimensiones. Por un lado esto es natural y por otro es extraordinario, dado que cada Ser crea un camino que es una expresión única de la conciencia. Cada persona viene a expresar ciertos dones y desafíos que impulsan sus pasos para explorar distintos aspectos de la experiencia humana atrayendo diferentes situaciones.


  El camino, sucesión o encadenamiento de acontecimientos que nos conduce inevitablemente a despertar en el eterno ahora es diferente para cada persona. Desde el punto de vista espiritual, es lo que llamamos camino de vida, aunque tiene el sabor de una aventura por la cantidad de sorpresas, desenlaces inesperados, desafíos y regalos que nos aguardan en este viaje. Llamarlo aventura nos libera también de una seriedad innecesaria que a veces parece ligada al camino espiritual. La magia de la numerología nos aporta un preciso y precioso mapa del camino.


  Este camino no está sostenido por la parte física o material de los acontecimientos que se presentan, sino por la percepción y finalmente la conciencia que tenemos de ellos. Nuestra atención suele distraerse en lo que ocurre en el escenario de nuestra vida, sin detenerse en el proceso creativo que lo manifiesta. Es como estar mirando el títere, distraído en la obra que se desarrolla en el escenario, sin atender a los hilos que lo mueven. Los acontecimientos que se presentan en nuestro escenario tenderán a repetirse hasta que su propósito se realice. Ignorar el propósito de estos acontecimientos puede convertir el sueño plácido o adormilamiento del personaje en una pesadilla como paso previo al despertar.


  El primer paso para vivir este camino de forma consciente es poner la atención en las sensaciones que nos despiertan las cosas que ocurren en nuestra vida, para poderlas vivir en plenitud. Esto puede permitir que la sensación o la emoción se exprese en su totalidad y se diluya en el mismo espacio en el que se originó. Aunque venimos a explorar las cualidades a través de circunstancias físicas, el sentido de esta manifestación no es el hecho físico en sí ni la parte material de la experiencia, sino su dimensión espiritual. El propósito de lo que ocurre es sentirlo plenamente, para así poder liberar espontáneamente el patrón de pensamiento que le dio forma a esa experiencia.


  El último paso es darnos cuenta de que lo que percibimos como «realidad externa» es un reflejo de lo que estamos viviendo internamente. Las cosas que ocurren en el escenario donde transcurre nuestra vida no tienen un sentido real hasta que nosotros las nombramos y les damos un significado. Este significado no es arbitrario, normalmente está basado en elecciones inconscientes hechas en el pasado. El significado que damos a lo que ocurre en nuestra vida puede haber sido aprendido de nuestros padres, cuidadores o transmitido por el inconsciente familiar; está construido sobre las experiencias vividas tanto por nosotros mismos como también por otros miembros del alma familiar a la que pertenecemos. De esta manera atribuimos el mismo significado a distintas experiencias que se presentan, dando la sensación subjetiva de que estas tienden a repetirse. Esto ocurre hasta que nos liberamos y las liberamos.


  Así, a veces nos encontramos de pronto experimentando ciertas situaciones o cualidades que nos llaman la atención, sin que aparentemente nuestra voluntad haya intervenido en esa elección. Es extraordinario que atraigamos a nuestras vidas precisamente lo que necesitamos en forma de personas, acontecimientos o situaciones para que se desarrolle el proceso de despertar.


  No hay nadie ahí afuera que «nombre» las cosas que suceden en nuestra vida; lo hacemos nosotros automática e inconscientemente. En esto está basada la repetición de estos sucesos. Por tanto, la clave es hacerse conscientes del proceso de nombrar y crear realidad, comprendiendo cómo se engendra la manifestación. En este punto, establecidos en el presente, al dejar de nombrar lo que ocurre regresamos al silencio y experimentamos lo Uno.


  Usando la numerología como una vía directa en el viaje hacia lo Uno, la fecha de nacimiento nos permitirá comprender el proceso por el que nos sentirnos atraídos a vivir determinadas situaciones, que configuran los aspectos más importantes de nuestro camino de vida.


  ATRAER UNO DE LOS NUEVE CAMINOS O PROPÓSITOS


  Se ha hablado y escrito mucho sobre el propósito o camino de vida, y hay pocas sabidurías como la numerología que, conjugando arte y ciencia, enfocan con claridad esas claves esenciales para cada persona. También se ha vertido suficiente tinta sobre la relación entre el personaje que encarnamos y el Ser o alma que lo sostiene. De nuevo, la exploración de la fecha de nacimiento nos indica con precisión cómo estos conceptos abstractos se conjugan y toman cuerpo en la vida de cada persona.


  Se considera a Pitágoras el padre de la numerología moderna, ya que la introdujo en Occidente desde el antiguo Egipto y Babilonia. Él decía: «El universo está regido por leyes de las que el número es su expresión». La numerología es una vía de acceso a la arquitectura del universo. En España está reconocida como «un conjunto de creencias o tradiciones que pretende establecer una relación mística entre los números, los seres vivos y las fuerzas físicas o espirituales».


  En la numerología del Ser hay nueve energías, caminos o aventuras principales que incluyen distintos matices; cada persona ha venido a explorar en profundidad uno de ellos, atrayendo, en mayor o menor medida, las cualidades que definen ese camino. Exploraremos y disolveremos los nueve caminos a través de las cualidades que se exponen en cada capítulo: Impulso, Dar, Inspiración, Intención, Libertad, Amor, Mente, Transmutación y Celebración.


  Somos artistas, los creadores de nuestra vida y nuestro cuerpo; en parte inconscientes ya que nadie crearía conscientemente una situación desagradable en su vida o un dolor en su cuerpo. Cuando nos alineamos con las cualidades que hemos venido a vivir, nos convertimos en creadores conscientes de nuestra realidad. Atraemos como un imán unas cualidades determinadas, que se presentan como una puerta que se abre y nos invita a entrar.


  Haremos un viaje por treinta cualidades que nos llaman la atención a veces suavemente y en ocasiones presentándose como desafíos ineludibles. Cada persona tiene la libre elección de atender conscientemente las situaciones o los desafíos que se presentan o tratar de esquivarlos, aunque no podrá evitar sumergirse en ellos en algún momento. La ilusión del tiempo que pueda crear cada persona para demorar ese encuentro que ya se ha dado, solo le generará más sufrimiento. Finalmente cada desafío se presenta para ser convertido en un don. Cuando el desafío se transforma en un don, puede ser usado y gozado por uno mismo y también para guiar a otras personas en su aventura. Hemos venido a entregar nuestros dones en este camino fascinante de evolución y transformación que llamamos vida.


  SEGUIR LA LLAMADA DE LA VIDA2


  Hablamos de la llamada de la Vida, pero, en realidad, no existe «la Vida» como algo ajeno o separado de ti. Si te ubicas dentro del personaje percibirás el origen de esta llamada como algo externo a ti, y si te ubicas en el Ser serás uno con Todo sin distinción.


  Si percibes esa fuente de sabiduría como externa a ti, podrás llamarla Conciencia Divina —en cualquiera de sus manifestaciones—, Dios, lo Uno o quizá Inteligencia Creadora del universo en una única o múltiples formas. Si percibes que el origen de esta llamada es interno, sentirás esta fuente de sabiduría dentro de ti mismo y podrás llamarla tu Ser, sabiduría interna, corazón o voz interior.


  En cualquier caso estamos frente a un singular fenómeno que depende de las creencias de cada persona. Ambas visiones, tanto la del origen externo como la del origen interno de la sabiduría, coinciden en que hay una Conciencia que está más allá de la percepción racional del mundo y de la que todos formamos parte, aun sin saberlo. En el paradigma de la numerología del Ser, esta Conciencia Divina que habita tanto dentro de ti como en todo lo demás se expresa a través de los números, señalando las cualidades que hemos venido a explorar en nuestro camino de vida.


  Sentimos una llamada


  El mecanismo que nos lleva a explorar una cualidad o aspecto de nuestra vida es muy sencillo: exploramos algo porque nos llama la atención. Son aspectos como la libertad, el amor, el éxito, el reconocimiento, la comodidad, el sexo, la abundancia o la estabilidad material o emocional. Lo interesante es observar el proceso de quedarse enganchado o atascado en alguno de ellos. Es decir, darnos cuenta de qué ocurre cuando la persona se hace dependiente de uno de esos aspectos o cualidades.


  Cabría esperar que uno explorara una cualidad hasta que se saciara de ella, integrándola e incorporándola de tal modo que dejase de ser algo ajeno y se convirtiese en parte de uno. Sin embargo, cuando hay una falta o un vacío interno, la satisfacción externa es solo temporal. Aunque uno se harte o se dé un atracón y luego tenga una indigestión, pasado un tiempo se sentirá de nuevo hambriento y probablemente volverá a indigestarse, repitiendo el patrón una y otra vez a lo largo de su camino. Por tanto, debe ocurrir otra cosa, algo diferente: uno explora una cualidad o aspecto hasta que lo trasciende, hasta que este se agota en sí mismo. En ese momento ha pasado de la sensación de carencia de esa cualidad o aspecto de su vida, a la de presencia o abundancia. Ha dejado de buscarlo fuera porque se ha hecho consciente de que lo tiene dentro: está integrado.


  La invitación de este libro es explorar conscientemente las cualidades que nos atraen hasta que los extremos del péndulo se hagan uno, hasta que esta dualidad se disuelva y quede integrada. Desde el lado más práctico, cuando aparece algo en nuestra vida que nos llama la atención, es una invitación para explorarlo y descubrir qué hay detrás de la llamada. Cada persona se siente atraída por unas cualidades más que por otras.


  Es fascinante que para cada persona las llamadas sean distintas, es decir, que nos llamen la atención o nos sintamos atraídos por diferentes aspectos de las experiencias que vivimos. Como una evidencia de la peculiaridad de esta llamada, que es diferente para cada persona, expongo el ejemplo de las llamadas que se expresan a través de síntomas físicos. En algunos de los cursos que realizo, pregunto si a alguien le duele algo. Unas personas dicen que una rodilla o quizá un hombro, otras que la mano; algunos tienen una determinada enfermedad, otros tienen dificultades en la vista, o dificultades para escuchar. A uno le molesta el estómago y al otro le duelen los dientes. Si el cuerpo humano tuviera algún defecto mecánico de serie o algún déficit orgánico, todos se estropearían por el mismo lugar. Más tarde descubrimos juntos qué hay detrás de esa llamada corporal. La Vida se expresa de forma individual en cada uno de nosotros, y cuantas más personas hay en el curso, más claro queda reflejado este aspecto.


  Es emocionante comprobar que cada persona tiene un camino que pasa por explorar algunas de estas cualidades; y también lo es observar cómo estas se presentan de distintas maneras en la vida de cada uno. Esto no es una casualidad, sino una expresión individual del proceso creativo de la Vida. A unos les llama la cualidad de la libertad, a otros el amor, el poder, la novedad, la celebración o diversión... También es extraordinario darnos cuenta de que cada una de esas llamadas va acompañada de su opuesto.


  En nuestras experiencias de vida vamos a encontrar una o más de estas llamadas o cualidades que captan nuestra atención. Entre todas las llamadas he elegido explorar las treinta que están presentes en la mayoría de nuestras experiencias. Estas llamadas son un reflejo de los dones y desafíos que se presentan en cada uno de los nueve caminos. Por tanto, representan las cualidades más relevantes del camino de cada persona, y probablemente una o quizá dos de ellas sean auténticos desafíos en su aventura personal.


  Si algo te llama poderosamente la atención, con independencia de tu opinión sobre ello, tómalo como una llamada de la Vida y explóralo hasta descubrir qué te atrae o mantiene sujeto a ello. La propuesta es que cuando la Vida te llama, la sigas hasta que deje de llamarte en esa dirección. Si la sigues hasta el final, sin duda encontrarás el regalo que te liberará de la llamada. Si no sigues la llamada, probablemente te volverá a llamar. Lo hará de mil maneras, incluyendo lo que denominamos casualidad, suerte, coincidencia, accidente, enfermedad o cualquier dificultad. En este sentido, son especialmente interesantes las situaciones que se repiten una y otra vez.


  Imagina que alguien quiere darte una caja que contiene un regalo y tú, sin saber qué es, no quieres abrirlo. Aunque la persona insiste en que es para ti, tú rehúsas abrirlo una y otra vez. Esa resistencia a recoger tu regalo está basada en tu percepción de las experiencias de tu pasado. Sin embargo, la Vida es nueva a cada instante, y el regalo sigue aquí, esperando ser abierto.


  Este libro es una invitación para seguir la llamada, para seguir tu intuición y para ir donde la Vida te lleve. Dado que a cada persona le llaman la atención distintas cosas, resulta fascinante darte cuenta de cuáles son las cosas que a ti te llaman la atención y, más aún, descubrir cuál es el sentido o propósito de esa llamada.


  SENTIR LA EMOCIÓN DE UN EXTREMO A OTRO


  Estamos aquí para vivir y sentir. Los acontecimientos que nos mueven, los que tienen la capacidad de dar giros a nuestra vida, son los que más nos hacen sentir. El ser humano llama la atención por la extraordinaria capacidad que tiene para sentir. Venimos a sentir el amor, la soledad, la alegría, el abandono, la tristeza, la ira, el deseo, el poder, la libertad... Y también venimos a vivir cada una de esas emociones en sus dos caras: amar y ser amado, y del otro lado el desamor; crear y destruir, ser rico y no tener nada, sentirse poderoso y vivir la impotencia... Además, no se trata solo de sentir esas emociones, sino de poder integrarlas en nuestro ser para evolucionar a través del apasionante proceso de comprensión y transformación.


  Acostumbrados a hacer de jueces, opinamos superficialmente sobre lo que es bueno o malo. Cuando actuamos así, estamos juzgando desde un solo lado, olvidando que la Vida es para vivirla en su totalidad y que las opiniones que tengamos sobre ella no tienen ninguna importancia. La vida no trata de opiniones sino de vivencias.


  A través de este continuo devenir nos podemos dar cuenta de que cuando tenemos un conflicto con alguien es porque nos hemos posicionado en nuestra particular esfera de ver la realidad. Así, clavados en nuestra postura, con la dificultad de ponernos en el lugar del otro, negamos que las visiones de los demás, aun siendo diferentes a las nuestras, puedan ser igualmente válidas. Al profundizar en este conflicto, nos daremos cuenta que la otra persona simplemente está reflejando algún aspecto de nuestra vida que tenemos pendiente de integrar. A través de comprendernos a nosotros mismos comprendemos al otro. Cuando hay comprensión total el conflicto se desvanece puesto que ya no puede sostenerse.


  Para alcanzar la comprensión de una experiencia o de un acontecimiento, no podemos, por tanto, quedarnos anclados en uno de los extremos. Debemos vivirlo en todos sus aspectos. Resulta fascinante darse cuenta de cómo el curso de la vida, tarde o temprano, acaba llevando a las personas a vivir ambos extremos de la misma cualidad o situación. Cuando somos arrastrados por las circunstancias hacia el extremo que habíamos estado evitando, a veces resulta difícil integrar lo que en ese punto somos llamados a experimentar. Si este aprendizaje no se integra, es muy probable que la situación se vuelva a presentar de nuevo en otro escenario y con diferentes actores. La persona puede sentir que está tropezando una y otra vez con la misma piedra, sin comprender a qué se debe esa insistencia divina o infernal por llevarla a vivir las mismas situaciones.


  Llegados a este punto, no sirve lamentarse de la cadencia o intensidad con la que se repiten patrones desagradables en nuestras relaciones, en nuestro trabajo o en nuestra salud. Cuanta más resistencia ejerzamos para evitar vivir ese otro extremo de la situación, con más fuerza y frecuencia atraeremos nuevas situaciones hasta que se integren como un aspecto clave de nuestro camino.


  El camino de vida se configura como un viaje entre los extremos de las cualidades que más nos llaman la atención. En este libro vamos a explorar cada una de ellas, viajando por la dualidad que sostiene la cualidad y su opuesto, para que ambos extremos sean disueltos y nos establezcamos en la Unidad.


  RETORNANDO A LA UNIDAD


  Después de explorar los extremos de cada cualidad, proponemos un paso más. Haremos un viaje de un extremo al otro con la intención de integrarlos para, una vez liberados de esos dos extremos, regresar a la Unidad en cada oportunidad que la Vida nos presenta.


  Ya hemos visto que cuando venimos a explorar una cualidad, terminamos haciéndolo completamente, recorriendo el espacio que media entre un extremo y otro. Si, por ejemplo, uno ha venido a explorar la libertad, también ha venido a explorar la dependencia, pues ambas van juntas y no se puede experimentar plenamente una sin la otra. Es como si estuviéramos montados en un péndulo que nos llevase a recorrer cada cualidad de un extremo a otro, es decir, desde su percepción como desafío a su percepción como don.


  En un primer momento parece que el objetivo es hacer el viaje de un lado al otro con la idea de dejar atrás lo que sentimos negativo y limitante, para instalarnos en el lado que percibimos como positivo y posibilitador. Sin embargo, no nos damos cuenta de que mientras estemos dando importancia o generando apego hacia alguno de los dos extremos, estaremos encerrados entre los barrotes duales del pensamiento, queriendo ser libres mientras nos sentimos prisioneros. Aun en el supuesto de que actuáramos libremente en nuestras acciones y relaciones —algo que sería un lujo para la mayoría—, podríamos seguir encerrados en la ilusión de que hay algo a lo que llamamos «dependencia» opuesto a otra cosa a la que llamamos «independencia». Estaríamos de igual modo atrapados en la ilusión de la libertad dentro de nuestra cárcel dual.


  Vivimos encerrados en el plano mental —nuestros patrones de pensamiento conscientes e inconscientes— hasta que despertamos a la comprensión. En ese mismo momento desaparecen las barreras o los barrotes de la cárcel que nosotros mismos habíamos creado y que daban la apariencia del sueño o pesadilla en que se podría haber convertido nuestra vida. Entonces descubrimos que somos libres y que siempre lo hemos sido.


  El último tramo del viaje que proponemos con este libro es ir más allá, pues mientras busquemos el equilibrio entre los dos extremos estaremos sujetos al mundo dual del péndulo. Retornando a la Unidad es precisamente como hemos llamado al apartado que disuelve cada cualidad. En ese espacio, reconociendo el logro de haber pasado de un lado al otro, finalmente ambos extremos se desvelan como espejos atrapados bajo una apariencia de realidad. Nos damos cuenta de que el péndulo no es real, que es solo una manifestación del juego de la mente que la Vida usa para realizar su propósito en nosotros: despertar.


  Cada persona puede gozar de su camino de vida o puede sufrirlo. Cuando comprendemos lo que hemos venido a crear y completar, en lugar de sufrir una situación que se repite una y otra vez, se presenta la oportunidad de usar la fuerza contenida en esa situación para liberarla. Por ejemplo, cuando una persona teme la soledad, está creando en ese mismo instante soledad en su vida, de forma que o bien ya se siente solo, o bien va a sentirse solo próximamente. Cuando se empuja hacia un extremo, el otro extremo tira con más fuerza.


  El sentimiento de soledad está enlazado con la cualidad del Impulso del capítulo 1. Cuando comprendemos que la soledad es una ilusión del ego y que nunca estuvimos separados de nada, el sentimiento desaparece. En ese mismo y preciso instante dejamos de crear las situaciones en las que nos sentíamos solos. El Ser deja de moverse en la dualidad de estar solo o acompañado, se hace uno con todo: ha salido del péndulo.


  Es esta comprensión la que nos lleva a liberarnos del apego a cualquiera de los dos extremos, permitiéndonos asistir al fabuloso espectáculo de ver cómo tanto la cualidad como el péndulo oscilante se disuelven más allá de sí mismos. Podemos entonces celebrar que esa disolución de los extremos nos está conduciendo de retorno a lo real, en donde, una vez trascendida la dualidad, nos establecemos en el espacio de lo Absoluto. Desde ese Vacío, desde esa Plenitud, disuelta por fin la separación entre nosotros y el universo, se postra el último y más preciado regalo: nos liberamos no solo de las ataduras, sino que también se desmorona el concepto de que estábamos atados.


  Es como el que sueña estar encerrado en una habitación sin saber que nunca estuvo dentro. En su pesadilla sigue buscando desesperadamente una salida, hasta que despierta y se da cuenta de que finalmente no hay ni habitación, ni puerta, ni un «quién» que pueda ser encerrado en ningún lugar.


  PROPÓSITO DE LOS DISTINTOS CUERPOS


  Nuestro maravilloso cuerpo humano incluye una serie de cuerpos. Podemos imaginarlos como si fueran una serie de cinco muñecas rusas, representando el primero el cuerpo físico —el que está en el interior— y los demás situándose concéntricamente alrededor. Cada uno de estos cuerpos tiene un propósito específico. Enumeramos los cinco y sus propósitos a continuación.


  
    	
Cuerpo físico. Es el cuerpo más denso, el que se sitúa en el límite visible del yo; representa la acción. El propósito de este cuerpo es Crecer Vivir.


    	
Cuerpo energético. Siendo invisible para la mayoría de personas, se percibe en general entre cuarenta centímetros y un metro alrededor del cuerpo físico. En él están ubicados siete centros o ruedas energéticas que se denominan, en contextos orientales, chakras. El propósito del cuerpo energético es Circular Crear.


    	
Cuerpo emocional. Tampoco podemos ver nuestras emociones aunque sí sentirlas intensamente, ya que en ocasiones hacen que nos encojamos o doblemos de dolor, quizá sintamos un vacío en el estómago o un peso en el pecho que no nos permite respirar o un nudo en la garganta que nos dificulta tragar. Representa el sentir, y el propósito de este cuerpo es Expresar Amar.



    	
Cuerpo mental. Podemos identificarlo como el conjunto de nuestras ideas y pensamientos. La mayoría de cosas a nuestro alrededor son percibidas como un pensamiento; representa el pensar, y el propósito de este cuerpo es Des- pertar.


    	
Cuerpo espiritual o Ser. Aunque hay más cuerpos, nos detenemos en el quinto, el que está en el exterior y contiene a los demás; representa el propósito y da sentido a los cuerpos anteriores. El Ser es una expresión individual del espíritu en el cuerpo humano y el propósito de este cuerpo es Evolucionar.

  


  En su aplicación en el área de la salud, la estructura de los cinco cuerpos nos ayuda a comprender cómo y dónde actúan las distintas medicinas y terapias. Un trabajo en el cuerpo exterior tiene efecto en todos los que contiene. Veamos cómo sucede.


  La medicina institucional actúa principalmente sanando el primer cuerpo, el físico. Un trabajo con terapias que usan la energía tendrá efecto en el cuerpo energético, que es el que las recibe en primer lugar, y también en el cuerpo físico, aun sin tocarlo. Cuando hacemos un trabajo en el cuerpo emocional, este tiene efecto también en los cuerpos interiores, el energético y el físico. Ahora bien, observemos que antes de sentirnos emocionalmente mal hemos tenido que percibir lo que está ocurriendo en nuestra vida de una manera determinada. Es decir, si percibo lo que está ocurriendo como una desgracia, es lógico que me sienta emocionalmente mal.


  Es el cuerpo mental quien dirige la percepción, el que nombra y crea la realidad. Observa que no hay nadie ahí afuera que determina que si lo que ha ocurrido es una desgracia o bien, es una oportunidad, como por ejemplo, la finalización de un trabajo o la aparición de una molestia en tu cuerpo. Eres tú, quizá de forma automática, sin darte cuenta, quién creas tu realidad nombrando las cosas que suceden en tu vida. Por tanto, un trabajo en este cuerpo tendrá efecto en nuestros cuerpos emocional, energético y físico, por estar contenidos en aquel. Finalmente, un trabajo en el cuerpo espiritual de alineación con el propósito o sentido de vida tendrá efecto en todos los cuerpos, que quedarán inmediatamente alineados.


  La comprensión del sistema de los cinco cuerpos repercutirá en una verdadera medicina holística o integrativa, donde los distintos sistemas de salud trabajarán conjuntamente para el bienestar de la persona. La salud está ligada a la alineación o equilibrio entre los distintos cuerpos. Uno está alineado cuando piensa, siente, dice y hace en la misma dirección, conectado con un propósito elevado. Este libro nos da las claves para conectar con nuestro propósito más elevado, usar nuestros dones para el bien común y para convertir nuestros mayores desafíos en regalos de vida.


  PROPÓSITOS COLECTIVOS Y FAMILIARES


  Como seres humanos tenemos un propósito colectivo, que es la evolución de la especie humana hacia nuevos niveles de conciencia. Ese propósito incluye el cuidado del macro y microcosmos que nos rodea, el planeta y el respeto por las distintas especies. Además de este propósito como seres humanos, tenemos un propósito individual que se despliega a su vez en el marco de un propósito familiar. Este último tiene que ver con la integración, liberación o transformación de los desafíos y dones que tomamos de nuestro entorno de origen. Las circunstancias del hogar que nos recibe, en forma de dones y desafíos, dan dirección inicial a nuestro camino de vida, que evolucionará influido por ese contexto. Esta evolución será impulsada por los dones innatos del Ser, que transformarán dones en desafíos hasta que todos queden trascendidos.


  Si imaginamos la familia como un equipo de relevos cuya meta es la evolución de la especie humana, cada uno toma el testigo donde se lo dan —al inicio de su camino de vida— y tiene el potencial de llevarlo hasta la trascendencia. Cada miembro va a realizar su propósito de la mejor manera posible, es decir, lo mejor que sepa y pueda y hasta donde le sea posible. Va a llevar ese testigo, personal, familiar y humano, lo más lejos que pueda, siendo su máxima expresión la iluminación de su camino, el de sus antepasados y el de sus descendientes. En cualquier caso, aun sin llegar a su máxima expresión, incluso las aportaciones aparentemente oscuras contribuyen al propósito familiar de trascendencia.


  Sea como fuere, en el momento de la culminación de la vida, el propósito personal del que se despide queda realizado, aunque puede dejar pendiente algún asunto del que podrán ocuparse otros miembros del alma familiar. Esto podrá entregarse en forma de testigo a uno o varios de sus familiares, para que el propósito familiar continúe realizándose.


  Hay una atracción perfecta entre los seres que componen el alma familiar, en un ámbito que está más allá del espacio y el tiempo. La cualidad que usamos para definir esa atracción perfecta y no racional hacia los seres que serán nuestros padres y familiares cercanos es Amor. Cuando el Ser entra en un alma familiar es porque siente atracción para vivir los dones y desafíos que contiene. Su propósito personal es una pieza que engrana perfectamente con el puzle familiar. El nuevo miembro tiene la potencialidad de transformar los desafíos en dones para liberarse a sí mismo y también tiene la capacidad de liberar a todo el sistema. Sea cual sea la situación que se manifieste, tiene un sentido, y su propósito es conducir a todos los miembros a un crecimiento personal y espiritual.


  Hay propósitos que deben realizarse en el plano físico. Si quedan pendientes pueden traspasarse a otros miembros del alma familiar. Es un legado para las siguientes generaciones como parte de una herencia que no siempre se puede apreciar como algo de valor. Es decir, mientras el valor de la herencia —o el regalo, como nos gusta llamarlo— no se descubre, puede llevarse como una carga y algún descendiente podría recibirlo en alguna forma: a veces se heredará como una manera de ver la vida o como una creencia aprendida de los padres o del sistema familiar, otras como un patrón de comportamiento o una situación que se repite una y otra vez, y algunas veces puede tomar forma de dolor emocional, físico o incluso de enfermedad.


  El alma familiar camina hacia el equilibrio y la evolución. Un síntoma es un intento de equilibrar el sistema que lo manifiesta —ya sea este un cuerpo físico, una familia, una corporación o una comunidad—. Muchas veces lo que es percibido como enfermedad es precisamente lo que necesita el sistema para sanar.


  Podemos entender que el síntoma que manifiesta el niño es la medicina que el alma familiar requiere para su evolución. Cuando aparece una enfermedad en uno de los miembros del alma familiar, especialmente en seres recién llegados, está apuntando a un nuevo equilibrio que se logrará a través de explorar ese síntoma concreto. No hay que olvidar que se produce una atracción perfecta entre el ser que llega y los miembros del alma familiar, de forma que el síntoma que se presenta les impulsa o empuja a todos en su evolución.


  He tenido el honor de acompañar a personas que recogían un regalo que había llegado a ellas transmitido desde varias generaciones atrás. He observado que los efectos de recoger este regalo eran palpables también en los demás miembros del alma familiar, incluso a pesar de que estos no estaban al corriente conscientemente del trabajo realizado. Cuando un desafío familiar se transforma en un don, lo hace de forma multidimensional3. Esto es lo que llamamos recoger el regalo, dado que nos libera de un asunto pendiente o de una circunstancia que nos hacía sufrir. Este regalo no solo tiene la capacidad de sanarnos a nosotros mismos, sino también aspectos que se hayan reflejado en nuestras parejas, en nuestros ascendientes y en nuestros descendientes.


  La fecha de nacimiento tiene una importancia clave para comprender cómo se producen las resonancias de los asuntos pendientes entre los miembros del alma familiar. Las coincidencias entre las fechas de nacimiento, muerte y concepción y también el nombre que se le da al recién llegado nos sugieren los vínculos conscientes o inconscientes entre los miembros del sistema. El alma familiar contiene asuntos pendientes y propósitos de las generaciones anteriores que impulsan la evolución global de las generaciones actuales. Los dones y desafíos de los padres, las historias familiares de sus predecesores y sus asuntos pendientes, junto con otras características del escenario inicial, componen la música del hogar que recibe al recién nacido. En algún momento, siguiendo los pasos de esa misma música, el nuevo miembro empezará a bailarla, y parte de las cualidades y retos que vivían sus padres, abuelos y quizá otros familiares o antepasados incluso ya en el otro plano pueden convertirse en los propios del recién llegado.


  Además de considerar la energía del número que representa la fecha en sí —que veremos en los capítulos del 1 al 9—, las coincidencias en las fechas del nacimiento, muerte o concepción son claves para comprender los principios que regulan las transmisiones, tanto de dones y desafíos como de asuntos pendientes entre los miembros del alma familiar.


  A pesar de que hay corrientes que dan un margen de diez días o más, antes o después de la fecha señalada, para considerar que hay un vínculo entre los familiares, en mi experiencia el inconsciente procede con precisión. Una fecha importante en el alma familiar puede tener también efecto en el día anterior y en el día siguiente del aniversario e influencia en un periodo de tiempo más amplio. De momento, consideramos que puede haber un vínculo directo cuando se produce una coincidencia exacta, o con un día de diferencia, entre la fecha de nacimiento, despedida o fecha significativa entre los miembros del alma familiar.


  Pueden darse tres tipos de resonancias: la consciente, la inconsciente y la que está entre las dos, que trata de la repetición del mismo nombre de pila —o un nombre equivalente— entre distintos familiares. La resonancia consciente se produce cuando durante el proceso de despedida o en el lecho de muerte la persona que se despide le hace un encargo o petición a alguien de su familia. La inconsciente se produce por coincidencia en las fechas de nacimiento, despedida u otras significativas, dando cierto margen a la fecha de concepción por la dificultad que hay en ocasiones para determinarla con exactitud.


  Las transmisiones que tienen mayor efecto son las inconscientes. Hasta que no se descubren, el descendiente receptor podría estar bajo el efecto de una dinámica que desconoce, quizá viviendo repeticiones de acontecimientos, encontrándose en situaciones que le hacen sentir cosas que le desbordan, o actuando con determinados patrones que es incapaz de evitar. A esto se le añade, en ocasiones, la desesperación de no ser capaz de comprender conscientemente lo que está ocurriendo.


  Son coincidencias en fechas significativas, por ejemplo:


  
    	Fecha de nacimiento equivalente a la fecha de nacimiento de un antecesor.


    	Fecha de nacimiento equivalente a la fecha de muerte de un antecesor.


    	Fecha de concepción equivalente a la fecha de muerte de un antecesor.


    	Fecha de concepción equivalente a la fecha de nacimiento de un antecesor.

  


  Esta información está ampliada en el anexo junto con un cálculo numerológico a partir de la fecha de despedida, que indica cuál es la energía que la persona deja, con sus dones y desafíos. También indica qué miembro del sistema familiar recibe... su regalo o se ocupa de esta energía.


  EL ÚLTIMO PROPÓSITO


  El último propósito como ser humano es despertar de la ilusión de la separación; despertar del sueño o la pesadilla de que estamos separados de la vida, de las otras personas o de las otras cosas que percibimos en el mundo; despertar a la realidad de que somos uno con toda la vida. Esta realidad está disponible en cada instante.


  Tarde o temprano todos vamos a realizar el último propósito en nuestra particular aventura, y, si no es antes, en el momento de lo que llamamos muerte se disolverá la ilusión de esa separación. Finalmente lo que llamamos muerte no existe, no en el sentido de desaparición o extinción del Ser. La muerte es una transición a través de la que el Ser o el alma deja de identificarse con el cuerpo; es una puerta hacia lo Uno. El Ser espiritual continúa su viaje y el cuerpo material que lo contenía se deshace. Finaliza el propósito para el cuerpo, que será absorbido por la tierra y desaparecerá. El Ser se funde de nuevo con el espacio de donde viene y al que pertenece. Somos seres espirituales en una aventura humana.


  El que esté alineado con su camino realizará el propósito de forma consciente, aunque de todas maneras el propósito se va a realizar, lo hace la Vida a través de nosotros. El camino para que se realice este propósito de forma consciente nos lo dan nuestros números. El número del Ser y el del camino de vida que veremos a continuación, y el del año emocional y otros números relevantes que se expondrán en el anexo, nos dan la ruta del viaje o el mapa del tesoro que cada uno ha venido a disfrutar y compartir en su aventura personal.


  LA FECHA DE NACIMIENTO


  Cada Ser atrae a las personas y las circunstancias que se presentan en su vida. El escenario del nacimiento, el hogar que nos recibe, las personas que lo integran y las circunstancias familiares son los componentes de la atracción o reflejo mutuo que se produce entre seres. Sucede lo mismo con la fecha de nacimiento, sus correspondencias o coincidencias con otros miembros del alma familiar, y también con las implicaciones que tiene el nombre que se le da al recién nacido. Nada de esto sucede por casualidad; es un reflejo perfecto de la atracción entre seres, que se produce para integrar asuntos pendientes y realizar un determinado propósito.


  Los asuntos pendientes y el propósito tienen que ver con el hogar que te recibe y, en un sentido más amplio, con la evolución de la conciencia en la especie humana. Como hemos mencionado con anterioridad, a esta atracción perfecta entre almas o seres la llamamos amor incondicional. El alma del recién llegado siente atracción por el alma de los seres que lo reciben y particular mente por los progenitores, aunque nunca volviera a encontrase con ellos en la dimensión física, como sucede en algún caso. Esta atracción perfecta incluye la fecha de nacimiento como un reflejo del camino de vida. Esto es así en todos los casos, incluso en el de los modernos nacimientos programados, donde este hecho planificado es otra pieza que encaja perfectamente con lo que viven los progenitores y lo que ocurre en el escenario que recibe al recién llegado. Cada Ser refleja y atrae la fecha de nacimiento perfecta para vivir una particular aventura —la suya—, que incluye varios números, todos ellos significativos.


  Baste recordar que no hay números mejores que otros, ni nú meros más evolucionados que otros. Algunas personas sienten que su vida tiene sentido y están naturalmente conectadas a su... propósito en la vida; saben que tienen dones, talentos y habilidades y que los usan al servicio de los demás. Hay otras personas que no creen que haya un sentido ni un propósito para sus vidas, más bien creen que su vida es un despropósito, y en absoluto creen que tengan dones y talentos. Para estas personas es especialmente útil el enfoque de los dones y desafíos que se derivan de la fecha de nacimiento. Sí que podremos encontrar almas más jóvenes y otras más viejas; estas últimas se reconocen porque suelen elegir desafíos más intensos. A veces son situaciones inicialmente imposibles de aceptar desde la perspectiva racional, hasta que llega un momento en el que se establece una luz o conciencia que lo ilumina y comprende todo.


  La numerología es un arte y cada camino de vida conjuga la energía de varios números. En este sentido, imagina que cocinamos una olla de verduras o una menestra con todos los números significativos en tu camino de vida. Supón que la base de ese cocido es la zanahoria, aunque también hay bastantes espinacas; en menor cantidad hay cebolla, puerros y patatas. Todo ello está cocinado en el mismo recipiente, y aunque está mezclado, no lo está tanto como para no reconocer el sabor que contiene cada cucharada. Así, si metes la cuchara en la olla y pruebas el sabor, siempre va a saber a zanahoria y a espinacas. Dependiendo del momento tendrá también sabor a cebolla y alguna cucharada sabrá a puerros y patatas. He dejado los cálculos de cebolla, puerros y patatas para el anexo, para que en la lectura del libro podamos enfocarnos en la zanahoria y las espinacas como sabores principales.


  De todos los números que se pueden extraer de tu fecha de nacimiento pondremos atención en dos de ellos. Los veremos a continuación.


  DESCUBRE TUS NÚMEROS


  Si quieres empezar a disfrutar de la sabiduría que te ofrece este libro te propongo que empieces con tus dos números principales:


  
    	Camino de vida o propósito


    	Número del Ser

  


  Esta es una numerología enfocada al propósito de vida, por tanto lo más importante es para qué viniste, cuál es tu misión y el sentido de que estés aquí. Eso nos lo indica tu número de camino de vida. El número del Ser nos muestra tu naturaleza esencial, tu dimensión espiritual, lo que te es dado o con lo que vienes para realizar tu misión o propósito.


  Damos preferencia al número del propósito porque indica las características de tu servicio a los demás, lo que estás haciendo aquí y qué has venido a realizar. Quién eres, tu naturaleza esencial, lo puedes guardar para ti. Los demás serán inspirados por ti en la realización de tu propósito. Las energías del camino de vida y el Ser que lo sostiene se conjugan para dar forma a la experiencia de vida de cada persona. Los dones de tu naturaleza esencial se entregan para realizar tu propósito de vida.


  Descubrir tu camino de vida


  La forma de calcular el número del camino de vida o propósito de vida es la siguiente. Hay que sumar uno a uno todos los números de la fecha de nacimiento. Así, una persona nacida el día 18 del noveno mes del año 2009, debe sumar:


  1 + 8 + 9 + 2 + 0 + 0 + 9 = 29


  Si el resultado tiene más de dos cifras (29), hay que sumarlas entre sí hasta conseguir un resultado de una cifra:


  2 + 9 = 11


  Y sumando de nuevo el resultado:


  1 + 1 = 2


  En este caso, ha sido necesario sumar las cifras del resultado (11) de nuevo entre sí (1 + 1 = 2) para conseguir un resultado de una sola cifra, entre 1 y 9. Es decir, si el nuevo resultado sigue teniendo dos cifras, hay que sumarlas de nuevo hasta conseguir un número de una cifra.


  Esta persona tiene un camino de vida 2.


  Como información adicional, cuando aparece un número doble, como por ejemplo el 11(2), indica que a la energía del número sencillo (2) se le añade la energía del número doble. El número doble siempre conlleva dones espirituales que indican el servicio ineludible a la comunidad, en el matiz que corresponde a la energía de su número. En este caso tenemos un camino de vida 2, que representa un camino de apoyo. Cuando aparece el doble número, indica que este apoyo será incondicional y de servicio al bien común. Como en este caso el doble número es 11, todo esto será expresado y matizado por la energía del doble uno, es decir, desde la creatividad 1 y el impulso 1.


  Lo mismo sucede con los números 22(4), 33(6) y 44(8), que contienen en su camino de vida la energía del número sencillo y también la del número doble, incorporando a su propósito el compromiso hacia el bien común, con el matiz que representa el doble número.


  Descubrir tu Ser, tu esencia espiritual


  Para hallar el número del Ser, solo utilizamos el día de nacimiento. Siguiendo el ejemplo, esta persona nació el día 18. Así, 1 + 8 = 9, y por tanto el número del Ser o alma es 9.


  Una vez que conoces tus números, el siguiente paso es saber la energía que mueven, para moverte con ella. Cada uno de tus números contiene tres o cuatro cualidades esenciales. Te corresponde ser impecable con cada una de las cualidades que se integran en tu propósito de vida. En la medida en que no lo seas, se presentarán desafíos para recordártelo.


  Compatibilidad entre parejas


  Todos los números son compatibles entre ellos. Lo interesante es ampliar tu conocimiento del otro a través de sus números, dones y desafíos, para así comprenderlo mejor y conocerte mejor a ti mismo para ayudar al otro a comprenderte mejor. Eso hará que tu compatibilidad se multiplique geométricamente y que consigas hacerte uno con tu pareja.
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